
 

RESÚMEN 

Esta investigación parte del supuesto de que toda arquitectura coherente tiene siempre un 

sustrato teórico que mueve al arquitecto a proyectar y a construir. 

Establecer las relaciones entre el mundo de las inquietudes plásticas proyectuales y las formas 

arquitectónicas definidas materialmente, es una labor de paso que surge en muchos 

arquitectos y entre ellos en la figura de  Juan Navarro Baldeweg. Los mecanismos implícitos 

que se esconden en la naturaleza que nos rodea y en las formas físicas que mueven nuestros 

impulsos creativos, se originan a priori de la misma manera para todas las ramas del arte, 

creando ese vínculo entre ellas. 

La expresión gráfica como elemento articulador de las ideas que surgen en el proceso 

proyectual, es un elemento determinante, no sólo en la imagen formal de aquello que 

pretende ser proyectado, sino en la materialidad y composición de los elementos que 

organizan los volúmenes y espacios del proyecto arquitectónico. 

Los primeros bocetos, las primeras ideas, surgen de la mano del proyectista, cargadas de un 

simbolismo implícito que a veces es imposible detectar por parte del observador; son nociones 

intrínsecas en la forma proyectual y gestual del propio arquitecto, que nacen del lugar, del 

entorno, de las condiciones del emplazamiento del objeto o del propio estado emocional del 

autor. 

¿Es quizá entonces lícito pensar que todas las artes parten de un mismo origen y que en su 

desarrollo posterior, se ven interrelacionadas o enlazadas por los mismos mecanismos 

conductuales?, ¿es la mano, como prolongación de la idea, la causante de esta integración de 

las artes?, ¿afectan de la misma manera a la pintura, escultura, arquitectura, las variables 

fenomenológicas a la hora de enfrentarse en la búsqueda de lo real? 

Con estas hipótesis de partida, mi primer objetivo es intentar alcanzar, bajo la figura del 

arquitecto, pintor, ensayista y escultor, Juan Navarro Baldeweg, esa pre-concepción de la obra 

artística en donde todas las artes se relacionan y entrelazan en los primeros compases de su 

génesis, el nacimiento de la idea, materializada mediante la mano en primeras aproximaciones 

casi fisiológicas, influenciadas por las energías que le son afines. 

 

 


